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ARYERTEM  IA 

Terminada  en  nuestro  anterior  número  la  bellísima  no 
vela  del  Sr.  de  Alarcon  La  mujer  alta,  principiamos  :i 
publicar  en  el  presen¬ 
te  otra  no  menos  inte¬ 
resante  del  Sr.  <  trtega 
Munilla;  á  la  i  ual  se¬ 
guirá  otro  ameno  tra¬ 
bajo  de  este  género 
debido  á  la  pluma 
del  popular  escritor 
don  Manuel  Fernan¬ 
dez  y  (¡onzalez 
En  el  próximo  nú¬ 
mero  continuará  sus 
interesantes  revistas 
mensuales  científicas 
)  literarias  nuestro 
distinguido  colabora¬ 
dor  1).  Emilio  Cas- 
telar. 

I ‘oseemos,  además, 
muchos  y  variados 
originales  de  los  pri¬ 
meros  literatos  espa 
ñnles;  y  (lando  tam¬ 
bién  al  arte  pictórico 
nacional  la  importan¬ 
cia  que  merece,  esta- 

m  os  grabando  dibujos 

hechos  sobre  cuadros 
de  los  señores  Y'radi- 
l*a,  berra.  Tabres,  In- 
glada,  Roca,  etc.  etc., 

Iludiendo  asegurar  á 
nuestros  favorecedo- 
fcs  que  muy  en  breve 
recibirán  una  acaba¬ 
da  reproducción  del 
cuadro  del  Sr.  Mas- 
riera  que  tan  pode¬ 
rosamente  llamó  la 
atención  en  la  última 
exposición  de  Bellas 
•Artes  de  Madrid  y 
que  representa  á  Ala- 
>>a  de  Magda! a ,  así 
como  una  magnifica 
1  iinina  suelta,  dibujo 
original  de  I).  Enri¬ 
que  Serra,  represen¬ 
tando  la  Pena  del  Cipo. 

Otros  varios  y  no¬ 
tables  trabajos  tene¬ 
mos  además  en  pre¬ 
paración. 

SUMARIO 
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LA  SEMANA  EN  1.1.  CAR  l'KU 

Crece  la  fama  del  gran  Calderón  de  la  Barca,  á  medí 
la  que  la  madre  España  sacude  el  antiguo  letargo  y  se 

envanece  á  fuer  de 
nación  culta  con  sus 
legitimas  y  gigantes 
glorias.  Antaño,  en  es¬ 
plendente  fiesta  po¬ 
pular  pagó  tributo  al 
coloso  de  la  escena, 
con  motivo  del  cen¬ 
tenario  de  su  muer¬ 
te.  Ogaño  el  aniver¬ 
sario  de  su  nacimien¬ 
to  lo  ha  celebrado 
el  Teatro  Español, 
exhumando  La  hija 
del  aire,  puesta  cu  es¬ 
cena  con  brillante  y 
costoso  aparato  de 
trajes  y  decoraciones. 
El  público  ha  sabo¬ 
reado  con  embeleso 
los  bruñidos  versos, 
esmaltados  de  gran¬ 
des  pensamientos  y 
conceptos,  que  carac¬ 
terizan  las  obras  del 
inmortal  poeta.  El 
vulgo  ha  notado  en 
tan  peregrina  produc¬ 
ción,  dislates  geográ¬ 
ficos  é  históricos  que 
no  deben  achacarse 
al  escritor,  sino  á  los 
tiempos  en  que  flore¬ 
ció,  cerrados  á  la  cri¬ 
tica  y  abiertos  tan 
sólo  al  raudo  vuelo 
de  la  fantasía.  Eche- 
garay  coronó  esta  pro¬ 
ducción  con  una  her¬ 
mosa  escena  final , 
para  subsanar  la  falta 
de  la  segunda  parte, 
y  en  verdad  que  sólo 
el  insigne  autor  de  La 
muerte  en  los  labios 
podía  afrontar  tan  de¬ 
licado  compromiso. 

A  resucitar  la  fama 
de  Calderón,  tanto  ó 
mis  que  España,  ha 
contribuido  la  culta 
Alemania.  En  aquel 
pais  es  popular  el 
nombre  del  inmortal 
poeta  español,  desde 
que  ilustrados  críti¬ 
cos  ,  antes  que  los 
nuestros ,  proclama¬ 
ron  su  valia.  Recien¬ 
temente  se  lia  repre¬ 
sentado  E1  mayor  en¬ 
canto  amor,  en  el  gran 
teatro  de  W'eimar, 
con  éxito  extraordi¬ 
nario.  Una  novedad: 
amenizóse  la  función 
con  intermedios  mu¬ 
sicales  de  Lassau,  ins¬ 
pirados  en  las  gran¬ 
des  situaciones  de  la 
obra. 

( Uro  centenario:  el 
de  los  Hundidos  de 
Schiller,  cuyo  drama 
se  estrenó  en  el  tea¬ 
tro  de  Manheimel  13 
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de  enero  de  1782.  Un  periódico  ha  desenterrado  este 
suelto  que  se  publicó  en  una  revista  de  la  época: 

«I.a  plebe  aplaude;  juzguen  las  personas  sensatas  si  el 
Sr.  Schiller  puede  estar  envanecido  de  su  triunfo.  El  que 
destruyera  esta  obra,  verdadera  aberración  ele  la  inteli¬ 
gencia,  merecería  bien  de  la  literatura  patria.» 

¡Quién  había  de  decirle  al  autor  de  estas  lineas,  que  cien 
años  después,  el  13  de  enero  de  1882,  los  principales  tea¬ 
tros  alemanes  celebrarían  el  centenario  de  I.os  Bandidos! 

Por  fin  se  ha  representado  en  el  Teatro  Real  de  Ma¬ 
drid,  la  ópera  de  autor  español,  que  exige  la  contrata, 
mereciendo  esta  honrosa  preferencia  Mitridates  de  don 
Emilio  Serrano.  El  libreto,  escrito  por  D.  Mariano  Cap- 
depont,  sigue  fielmente  las  huellas  de  la  tragedia  de  Ha¬ 
cine  que  lleva  el  mismo  titulo.  Varias  piezas  de  esta  pro¬ 
ducción  fueron  acogidas  con  aplauso;  y  á  pesar  de  que  el 
conjunto  adolece  de  exuberancia  de  instrumentación  y 
pobreza  de  melodía,  el  compositor  puso  de  relieve  envi¬ 
diables  condiciones  é hizo  concebir  lisonjeras  esperanzas. 
El  escollo  de  un  principiante  ya  se  sabe  cuál  es:  cierto 
apocamiento,  cierta  preocupación  inevitable  entre  el  en¬ 
contrado  choque  de  las  escuelas  que  se  disputan  el  cam¬ 
po  del  arte.  El  Sr.  Serrano  en  su  Mitridates  se  ha  incli¬ 
nado  al  germanismo:  reivindique  otra  vez  su  personalidad, 
y  será  mayor  y  más  duradero  su  triunfo. 

Un  relampagueo  de  estrenos,  fugaces  como  el  relám¬ 
pago,  caracterizan  la  presente  semana.  Vamos  á  reseñar¬ 
los  al  correr  de  la  pluma,  que  no  otra  cosa  merecen  en  su 
gran  mayoría. 

La  realidad  del  honor ,  drama  en  tres  actos  de  D.  Ma¬ 
nuel  Valcárcel,  estrenado  en  el  Teatro  Español,  quizás 
habría  hecho  fortuna  en  los  tiempos  del  romanticismo;mas 
el  público  de  nuestros  dias,  sin  dejaT  de  admirar  su  her¬ 
mosa  versificación,  se  ha  dado  á  investigar  la  razón  del 
titulo  y  no  ha  podido  descubrirla.  Por  otra  parle,  el  Dais 
ex  machinó  de  la  acción  es  un  temporal  que  vuelve  una 
nave  al  puerto  de  salida,  y  el  desenlace  un  puñal  y  un 
narcótico.  Sólo  un  genio  puede  desatar  huracanes  y  ma¬ 
nejar  tan  terribles  instrumentos. 

Los  canallas  de  levita  se  titula  un  arreglo  de  una  novela 
de  Montepin  estrenado  en  el  teatro  Martin.  El  título  no 
pera  por  falta  de  franqueza,  ni  la  obra  por  falta  de  since¬ 
ridad.  Aquél  apesta  á  dramon,  y  lo  es  en  efecto.  —  Los 
Maitines ,  estrenada  en  el  teatro  de  la  calle  de  Jovellanos, 
es  una  desgracia  en  forma  de  zarzuela,  que  aun  revistien¬ 
do  todos  los  lugares  comunes  del  género,  no  logró  mejor 
fortuna  que  el  célebre  ( i  arlan  so  negro. —  Un  bandido , 
zarzuela  en  un  acto,  estrenada  en  Variedades,  apenas  pa¬ 
só.  La  cuestión  de!  dia,  sainete  ó  lo  que  sea,  estrenado 
en  Eslava,  quedó  á  medio  hacer,  pues  hubo  necesidad  de 
bajar  el  telón  para  apaciguar  al  público.  —  V  finalmente, 
el  juguete  /  Tú  lo  ¡¡insiste!...  de  Gorriz,  estrenado  en  el 
teatro  de  I .ara,  á  través  de  sus  inverosimilitudes,  se  gran¬ 
jeó  con  sus  chistes  y  equívocos,  los  pasajeros  aplausos  de 
la  concurrencia. 

Como  se  ve  no  ha  estado  ociosa  la  musa  nacional;  mas 
en  cambio  no  ha  hecho  gran  cosa  de  provecho. 

En  las  Lidies  dramath/ius  de  París  se  lia  estrenado  Le 
¡>etit parisién,  ópera-cómica  de  Burani  y  lioucheron,  con 
música  de  León  Vasscur.  Tanto  la  letra  como  la  música 
pertenecen  á  ese  género  frivolo  que  tiende  principalmen¬ 
te  á  halagar  los  sentidos,  aquella  fiando  el  éxito  á  las 
piernas  de  la  contralto  y  esta  á  la  ligereza  de  los  motivos. 

En  el  Alcázar  de  Bruselas  se  ha  estrenado  con  ménos 
fortuna  Los  dos  Augures ,  letra  de  Pablo  Arene  y  Jorge 
Richard  y  música  de  Alma  Roñe.  Opera  bufa  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra,  campea  en  ella  el  mas  grotesco 
descaro.  Afortunadamente  la  música  es  peor  aún  cpie  la 
letra;  y  digo  afortunadamente,  pues  ha  contribuido  al 
naufragio  de  esta  quisicosa,  sin  que  bastaran  á  evitarlo 
decoraciones  espléndidas  y  hermosos  trajes. 

La  empresa  del  Ambigú  ha  resucitado  un  melodrama 
que  nació  con  la  revolución  de  1830  y  que  posterior¬ 
mente  fué  prohibido  por  todos  los  gobiernos,  incluso  el 
último  de  Mr.  Ferry.  Se  titula  El  incendiario,  y  el  prota¬ 
gonista  es  un  arzobis[>o,  con  lo  cual  está  dicho  todo.  El 
gobierno  de  Mr.  Gambetta  ha  permitido  su  reproducción, 
y  la  obra  ha  muerto  de  asfixia,  es  decir,  por  falta  de  es¬ 
pectadores.  ¡Nuevo  triunfo  de  la  libertad  escénica! 

Algunas  obras  se  han  estrenado  en  Londres,  también 
con  escaso  éxito.  la»  opereta  H.  Ai.  S  Pinafore.  no  ha 
servido  más  que  para  poner  de  relieve  la  hermosura  y  las 
buenas  disposiciones  de  dos  jóvenes  cantantes,  Alice  Barth 
y  Miss  Dundas. —  La  comedia  Foggerty's  Fairy  de  Gil- 
berl,  pasó  desapercibida,  sin  que  lograra  mejor  suerte  el 
arreglo  de  Le  proci-s  de  Veauradieux,  estrenado  en  Cri fe¬ 
rian  Theatre,  con  el  titulo  de  The grcat divorce case,  ó  como 
si  dijéramos  El  caso  del  gran  divorcio. 

Agitase  en  aquella  populosa  metrópoli  la  idea  de  esta¬ 
blecer  el  teatro  francés  con  carácter  de  permanencia,  dan¬ 
do  á  conocer  las  mejores  obras,  representadas  por  los  más  I 
distinguidos  intérpretes  de  la  Comedia  francesa.  Mr.  Ma- 
ver  se  propone  realizar  con  ello  un  pingüe  negocio. 

En  el  Teatro  Victoria  de  Berlin,  se  ha  representado 
con  el  título  de  Anahna  una  fantasía  índica-humorística- 
fantástica- musical  en  cuatro  cuadros  y  un  prólogo,  que,  I 
con  todo  y  ser  una  producción  híbrida,  obtuvo  un  éxito 
considerable.—  En  Hainburgo  se  ha  estrenado  asimismo 
una  nueva  producción  de  Federico  Smetann,  titulada  ¡.as 
dos  viudas. 


Miéntras  los  teatros  líricos  italianos  continúan  echando 
mano  del  viejo  repertorio,  las  compañías  dramáticas,  que 
son  numerosas  y  excelentes,  no  cesan  de  dar  novedades 
tras  novedades.  1.a  de  Bellotti  Bonn  ha  representado  en 
Turin  una  traducción  de  Ode/te  de  Sardou,  provocando 
el  entusiasmo  de  los  espectadores. —  En  el  Teatro  Paga¬ 
nini  de  Genova  se  ha  dado  /  napolitani  nel  1799,  última 
producción  del  malogrado  Pietro  Cossa,  poeta  patriota  y 
conocedor  como  nadie  de  las  edades  pasadas. — En  Trieste 
se  ha  estrenado  La  Pe/lagra  de  Grazicii,  drama  moral  que 
tiende  á  combatir  la  emigración,  pero  equivocando  los 
medios,  pues  la  emigración  producida  por  la  miseria, 
cuenta  muy  pocas  victimas  entre  las  personas  que  asisten 
al  teatro. —  L.a  compañía  Monti  que  funciona  en  el  Man- 
zoni  de  M ilan,  después  de  poner  con  escaso  éxito  // padre 
de  Marziale  reducción  de  una  novela  de  Delpit,  ha  estre¬ 
nado  I  Va/dora,  primera  producción  del  joven  poeta  se¬ 
ñor  Fantoni,  en  la  cual  se  descubren  buenas  cualidades  á 
través  de  la  inexperiencia  propia  de  quien  por  primera 
vez  pisa  el  escabroso  terreno  de  la  escena. — En  el  teatro 
Nicolini  de  Florencia  ha  sido  muy  aplaudido  el  Gran 
Galeota  de  Echegaray. 

Nuestra  eminente  amiga  Virginia  Marini,  el  astro  fe¬ 
menino  de  la  escuela  dramática  italiana,  se  encuentra  en 
Roma,  acompañada  del  discretísimo  actor  Ceresa.  Como 
ante  el  látigo  del  Nazareno  los  mercaderes  desocuparon 
el  templo,  ante  el  genio  de  la  Marini  ha  desocupado  el 
teatro  del  Valle  una  cuadrilla  de  operistas  cancanescos, 
una  turba  de  pretendidos  artistas  de  esos  que  tienen  el 
talento  en  los  pies  y  han  hecho  dar  la  vuelta  del  mundo 
al  grotesco  baile  de  Mabille  y  la  Chaumiere.  ¡Dichosos 
ios  romanos!  Ellos  tienen  arte  y  patria. 

En  el  Apolo  de  Roma  tras  la  Sfe/la  del  Norte  de  Me- 
yerbeer,  se  ha  estrenado  un  baile  de  gran  aparato,  original 
de  Smeraldi  y  titulado  E  astro  deg/l  Afgan.  ¡  Aberración 
insigne!  El  teatro  poco  ménos  que  vacio  se  ha  animado 
súbitamente,  apenas  han  sucedido  las  piruetas  á  las  me¬ 
lodías.  ¡  El  Astro  de  los  A/ganes  eclipsando  á  la  Estrella 
del  Norte!  ;  El  gran  Meyerbeer  á  los  piés  de  una  legión 
de  bailarinas!  ¡  Dios  se  lo  perdone  á  los  habitantes  de  la 
Ciudad  Eterna! 

En  el  gran  teatro  de  la  Scala  de  Milán  después  del;6' ui- 
Herma  Tell  que  obtuvo  un  éxito  inseguro,  se  han  puesto 
los  Hugonotes,  cuya  ejecución  tampoco  ha  complacido  á 
los  filarmónicos.  La  empresa,  mal  resignada  á  un  naufra¬ 
gio,  pensaba  asirse  al  Herodias,  como  á  un  cable  salvador; 
pero  han  surgido  dificultades  que  impedirán  que  se  reali 
cen  sus  buenos  propósitos. 

Prosiguen  en  la  Opera  de  l’aris  los  ensayos  de  la  Fran- 
cesea  de  Rirnini,  y  en  tanto  la  Kraus  ha  desempeñado  por 
primera  vez  la  Margarita  del  Faust,  excitando  vivísima- 
mente  el  interés  del  público.  La  célebre  trágica  dió  nuevo 
carácter  á  la  creación  de  Goethe,  y  si  bien  en  los  prime¬ 
ros  actos  distó  mucho  de  interpretar  la  ingenua  candidez 
de  Margarita,  en  los  últimos,  á  partir  de  la  escena  de  la 
iglesia,  se  resarció  cumplidamente,  y  al  final,  ó  séaseen  la 
muerte,  estuvo  sublime,  haciendo  experimentar  al  públi 
co  desconocidas  sensaciones. 

En  Covcnt-Garden  de  Londres  empezarán  en  breve  los 
ensayos  de  Velleda,  ópera  nueva  de  Leuepreu,  cuyos 
principales  papeles  han  sido  escritos  exproieso  para  la 
Patti  y  Niccolini.  Entrambos  continúan  en  los  Estados 
Unidos,  cuya  nación  á  falta  de  elementos  indígenas,  mo¬ 
nopoliza  las  principales  celebridades  europeas.  ¡Tal  es  el 
poder  del  dios  dallar! 

Próximamente  saldrá  para  Nueva-York  la  célebre  can¬ 
tatriz  alemana  Eriedrich  Materna,  contratada  en  50,000 
francos  amén  de  los  gastos  de  viaje  y  manutención,  por  16 
conciertos.  Por  allí  anda  actualmente  el  célebre  trágico 
Rossi,  que  por  cierto  durante  la  representación  del  Ham 
le/  fué  victima  de  un  insulto  por  parte  de  los  espectado¬ 
res.  Por  fortuna  no  tuvo  el  hecho  consecuencias  graves, 
gracias  á  la  pronta  intervención  de  la  policía. 

La  fama  de  Massenet  navega  viento  en  popa.  Su  Rey 
de  Labore  ha  obtenido  un  éxito  estupendo  en  el  Teatro 
Imperial  de  San  Petersburgo.  Los  artistas  fueron  llamados 
hasta  treinta  veces  á  la  escena.  Respecto  a  su  Herodias, 
Bélgica  entera  afluye  al  Teatro  de  la  Moneda  de  Bruselas, 
aprovechando  una  combinación  de  trenes,  llamados  trenes 
Herodias,  que  regresan  terminada  la  representación  de  la 
ópera.  Los  teatros  de  Lieja,  Amberes,  Gante  y  otras  ciu¬ 
dades  se  resienten  de  ello  considerablemente.  El  joven 
compositor  recibe  el  triunfo  popular  y  los  favores  del 
monarca.  Dias  atrás  fué  convidado  á  comer  con  la  familia 
real  y  condecorado  con  la  cruz  de  la  orden  de  Leopoldo. 

Y  llueven  condecoraciones  sobre  los  artistas.  Las  anti¬ 
guas  preocupaciones  que  Ies  excluían  de  la  comunión  de 
los  vivos  desaparecen  en  todas  partes.  El  gobierno  fran¬ 
cés  ha  acordado  otorgar  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Ho 
ñor  al  cómico  Coquclin;  el  de  Italia  nombra  caballero  de 
la  Corona  á  Manzotti,  nada  ménos  que  á  un  coreógrafo; 
y  hasta  en  la  autocrática  Rusia,  por  primera  vez  se  da  el 
caso  de  un  actor  condecorado.  En  efecto:  Stamarin  de 
Moscou  acaba  de  ser  nombrado  caballero  de  la  órden  de 
San  Estanislao. 

El  arte  es  un  gran  revolucionario. 

J.  R.  R. 


NUESTROS  GRABADOS 

EL  ULTIMO  VALOIS,  por  Lulvés 

El  autor  de  este  cuadro  ha  dado  una  prueba  evidente 
de  conocer  á  fondo  el  carácter  de  Enrique  III,  el  sun¬ 
tuoso,  el  afeminado,  el  disipador  monarca  cíe  Francia. 
Miéntras  el  buen  pueblo  de  París  murmura  del  inconce¬ 
bible  soberano,  cuyo  mayor  afan  es  comprar  joyas  y  per¬ 
ros,  y  los  copleros  le  ponen  en  ridiculo  en  canciones  que 
los  estudiantes  entonan  á  coro:  él  se  distrae  en  juegos  in¬ 
fantiles  con  su  bufón  y  su  amigo  Joyeuse,  otro  personaje 
no  ménos  ridículo,  á  quien,  sin  embargo,  casó  con  su  her¬ 
mana,  escandalizando  d  la  hambrienta  nación  con  las  nun¬ 
ca  vistas  fastuosidades  de  la  boda.  El  puñal  de  Jacobo 
Clemente  puso  triste  fin  á  la  vida  del  Valois,  que  ha  de¬ 
jado  en  la  historia  una  fama  bien  poco  apetecible. 

TIPO  ANDALUZ,  por  Cárlos  Sohn 

Es  el  reverso  de  Mignon.  Joven,  llena  de  vida  é  im¬ 
pulsada  por  su  sangre  andaluza  á  convertir  en  chaco¬ 
ta  las  mismas  contrariedades  que  la  aquejan,  es  un  pájaro 
enjaulado,  pero  que  está  seguro  de  romper  los  hierros  de 
su  prisión.  Su  temperamento  se  halla  reflejado  en  su 
semblante:  espíritu  vivaz,  sus  ojos  son  capaces,  con  sólo 
I  mirar  á  un  hombre,  de  encender  una  pasión  ó  contener 
una  licencia.  Su  talle  es  flexible  como  el  de  una  odalisca, 
su  pié  es  breve  como  el  de  la  Cenicienta;  tipo  que  con¬ 
serva  algo  del  africano,  su  amor  ó  su  desvío  pueden  ha¬ 
cer  de  la  vida  un  cielo  ó  un  infierno.  Ella  lu  dice,  ó  lo 
canta,  en  la  preciosa  cavatina  del  Barbero;  es  paloma  ó 
es  víbora,  según  la  cuerda  que  se  hace  vibrar  en  ella.  Lo 
que  no  admite  duda  es  que,  de  todas  maneras,  se  trata 
de  un  tipo  de  criatura  adorable. 

MIGNON,  por  Jorge  Hora 

¿Quién  no  conoce  la  historia  de  la  infortunada  niña 
que  representa  ese  dibujo?  Robada  en  su  infancia  por 
unos  saltimbanquis,  el  trato  brutal  del  jefe  de  la  familia 
bohemia  ha  aniquilado  su  cuerpo  y  sublevado  su  digni¬ 
dad.  Redimida  por  un  joven  compasivo,  ama  á  su  liber¬ 
tador  y  le  ama  sin  esperanza.  Reconocida  por  su  padre  y 
destinada  a  gozar  de  la  felicidad  que  proporcionan  la 
opulencia  y  el  amoT  correspondido,  la  alegría  precipita  la 
muerte  de  la  infeliz  criatura  que,  en  la  senda  de  la  vida, 
únicamente  ha  pisado  espinas.  Mignon  es  una  concepción 
eminentemente  poética  y  simpática:  todas  las  hellasartes 
han  concurrido  á  su  interpretación:  las  dos  mejores  que 
por  nuestra  parte  conocemos  son  el  dibujo  que  publica¬ 
mos  y  la  que  hace  Mad.  Gally-Marié  en  la  bellísima  obra 
del  maestro  Thomás. 

PRODIGIO  INFANTIL,  por  J.  Burgess 

En  donde  ménos  se  piensa,  salta  una  liebre.  El  hijo  del 
barbero  es  la  liebre  en  nuestro  caso.  Su  cartera  está  llena 
de  dibujos,  que  el  rapista  padre  expone  .í  la  considera¬ 
ción  de  sus  parroquianos,  entre  ellos  el  cura  del  pueblo. 
El  semblante  de  aquellos  denota  verdadera  sorpresa, 
pero  no  hay  que  hacerse  castillos  en  el  aire;  esta  sorpresa 
puede  ser  hija,  así  de  la  ejecución  de  los  dibujos,  como 
J  de  los  escasos  conocimientos  de  sus  examinadores.  El 
precoz  artista,  sin  embargo,  parece  listo,  y  no  seria  esta 
la  primera  aparición  de  un  pintor  en  ciernes  donde  nada 
dejase  entrever  el  culto  del  arte.  I  )e  una  peluquería  salió 
el  famoso  Jasmin:  ¿por  qué  no  ha  de  poder  salir  de  una 
barbería  un  émulo  de  Rafael? 

THUSNELDA  EN  EL  TRIUNFO  DE  GERMANICO 
por  Cárlos  de  Piloty 

El  pueblo  romano,  á  pesar  de  sus  decantadas  grande¬ 
zas,  fué  siempre  dado  d  los  espectáculos  de  relumbrón, 
áun  cuando  estos  espectáculos  se  efectuaran  á  expensas 
de  la  vida  y  de  la  dignidad  de  los  vencidos.  Tiberio,  em¬ 
perador,  á  pesar  de  sus  celos,  no  puede  negar  á  Germá¬ 
nico,  vencedor  de  los  bárbaros,  los  honores  del  triunfo: 
nuestro  grabado  representa  la  entrada  en  Roma  del  afor¬ 
tunado  caudillo.  Los  vencidos,  bardos,  sacerdotes,  guer¬ 
reros,  amazonas,  son  brutalmente  conducidos  ó  arrastra¬ 
dos:  algunos  sucumben  á  su  propia  vergüenza ;  otros 
soportan  con  fiereza  los  maltrechos;  otros,  finalmente, 
caminan,  cual  impulsados  por  fatal  destino,  á  un  término 
desconocido.  Thusnelda,  la  esposa  de  Arminio,  caudillo 
aliado  de  los  romanos,  figura  entre  el  cortejo.  Por  su  es¬ 
poso  pertenece  á  los  vencedores;  por  su  padre  á  los  ven¬ 
cidos.  ¿En  tjué  concepto  figura  entre  los  personajes  del 
triunfo  de  Germánico?  Roma  es  desagradecida:  la  altiva 
matrona,  aunque  en  libertad,  figura  entre  las  victimas; 
mas  por  su  altivo  continente  parece  superior  á  la  humi¬ 
llación  que  se  la  ha  impuesto.  Un  dia,  empero,  los  suce¬ 
sores  de  esos  bárbaros  vendrán  sobre  Roma,  y  entónces 
la  hermana  del  emperador  Honorio  lavará  la  mancha 
inferida  á  la  esposa  de  Arminio. 


LA  MORAL  I)E  LA  HISTORIA 

Agente  matrimonial.  —  Hambriento  y  acosado  de 
deudas,  un  bohemio  se  presentó  en  una  agencia  de  ma¬ 
trimonios  para  ver  si  podía  pescar  un  supuesto  dote  de 
tres  mil  francos:  la  cantidad  era  muy  modesta,  pero  la 
mujer  tenia  fama  de  virtuosa.  Después  de  las  explicacio¬ 
nes  necesarias,  el  agente  pidió,  según  costumbre,  dos¬ 
cientos  francos  de  comisión ;  mas  al  oir  esto  el  preten¬ 
diente,  encogióse  de  hombros  y  repuso: 

—  ¡Cree  V.  que  yo  me  casaria  si  tuviese  doscientos 
francos! 

* 

fc  Ib 
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Ambición  defraudada.  Luis  XIV  dijo  un  dia  á 
‘  icrto  magnate  de  su  corte,  cuya  desmedida  ambición 
era  notoria:  «¿Sabéis  el  español? — No,  señor,  contestó. — • 
Tanto  peor,"  repuso  el  monarca.  El  noble  creyó  que 
aprendiendo  esta  lengua  podría  llegar  á  ser  embajador; 
dedicóse  con  afán  á  su  estudio  y  aprendióla  al  poco  tiem¬ 
po.  Entonces  volvió  á  presentarse  de  nuevo  al  monarca  y 
lo  dijo:  «  Señor,  ya  he  aprendido  el  español. — ¿Y  sabéis 
usta  lengua  hasta  el  punto  de  poder  hablar  con  los  mis¬ 
mos  españoles?  preguntó  el  rey.  Sí,  señor. — Pues  os  doy- 
la  enhorabuena,  repuso  el  soberano,  porque  asi  podréis 
leer  el  original  del  Don  Quijote .» 

Ki 

i}  í? 

Estando  en  guerra  los  atenienses  con  Filipo  de  Mace- 
donia,  se  apoderaron  de  un  correo  portador  de  la  corres¬ 
pondencia  de  este  príncipe.  El  derecho  de  la  guerra  auto¬ 
rizaba  á  enterarse  de  todas  las  cartas;  sin  embargo,  los 
atenienses  ni  siquiera  abrieron  las  dirigidas  por  1-  ilipo  A 
su  esposa,  á  quien  fueron  remitidas  intactas.  Atenas  de¬ 
mostró  con  este  proceder  que  no  hay  derecho,  por  ex- 
traordinarias  que  sean  las  circunstancias,  para  atentar  al 
sagrado  de  los  secretos  de  familia,  que  están  bajo  la  sal¬ 
vaguardia  de  todas  las  gentes  honradas. 

Luis  XIV,  que  tenia  la  mirada  fija  ó  imponente,  no 
pudiendo  cierto  dia  hacer  bajar  los  ojosa  un  soldado  que 
le  miraba  de  hito  en  hito,  preguntóle  cómo  se  atrevía  á 
mirarle  asi. — Señor,  contestó,  solo  el  ¿guita  puede  fijar 
la  vista  en  el  sol  (sabido  es  que  Luis  XIV  había  elegido 
Por  emblema  un  sol). 

La  mirada  audaz,  de  aquel  hombre  habíale  valido  en  su 
mgimiento  el  sobrenombre  de  ¿guita. 

# 

*  i» 

Desprendimiento  filosófico.  Después  de  su  abdi 
t'Acion,  Diocleciano  se  retiró  a  las  inmediaciones  de  Sa- 
lotia  para  vivir  como  filósofo  cultivando  su  jardín.  Cuan¬ 
do  su  antiguo  colega  Maximiano  le  instó  á  empuñar 
""evamente  el  cetro  imperial,  contestóle:  <<  Si  vieses  las 
hermosas  lechugas  que  he  plantado  con  mis  manos,  no 
me  harías  semejante  proposición.» 

* 

*  * 

En  cierta  Ocasión  dijeron  á  Fernando  el  Católico,  rey- 
de  Aragón,  que  el  soberano  de  Francia,  Luis  XI I,  se  que- 
jaba  de  haber  sido  engañado  dos  veces  por  él.  «  Se  equi- 
voca  mucho,  contestó  Femando,  pues  le  he  engañado 
niás  de  diez.»* 


EL  NIDO  DE  UN  DRAMA 

aguates  gara  una  naveta 
POR  JOSE  ORTECIA  MUNILI.A 
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l’n  parroquiano  il**l  Cafo  «lrl  Oriente 


Indefectiblemente  á  las  ocho  de  la  mañana  apa¬ 
recía  Jerónimo  Cándido  en  el  mostrador  del  café, 
Spn  su  garrí  lia  de  paño  encasquetada  sobre  la  frente. 
Era  aquella  la  hora  de  limpieza  en  el  establecimien¬ 
to*  y  los  mozos,  vestidos  con  el  traje  de  labor,  saca- 
han  brillo  á  los  cristales,  barnizaban  los  espcj'os, 
csgrimian  el  plumero  y  con  los  recios  puños  de 
astur  pulían  el  mármol  de  las  mesas,  quitándole  las 
kanchas  que  produjo  la  noche  anterior.  Madrid  es 
l!,i  pueblo  poco  madrugador.  El  alba  es  un  fenómeno 
celeste  que  no  conoce  de  vista  este  Rey-ciudadano 
a  quien  los  geógrafos  llaman  madrileño.  Era  mies 
encaso  el  público  que  entonces  acudia  al  Cafe  del 
'tríente.  Algún  viajero  que  iba  á  tomar  el  primer 
tr<.'n  de  la  mañana,  algún  mísero  y  desperdigado 
Panza-cn-trotc.  de  esos  que  duermen  al  raso  y  vi- 
'en  de  café  con  media  tostada.  La  luz  cenicienta  de 
"na  mañana  nublosa  colábase  por  las  grandes  puer¬ 
tas  de  cristales,  sacaba  líneas  de  brillo  en  los  do¬ 
lidos  de  las  columnas,  jugaba  y  sonreía  en  los 
espejos ,  y  producía  esplendida  claridad  en  el  apa- 
redor  de  licores  del  mostrador,  haciéndose  lechosa 
I  meterse  en  el  frasco  del  anisado,  empurpuran- 
c°se  con  la  proximidad  del  cognac  y  colgando  ji- 
,<jnes  de  oro  en  las  alas  de  metal  blanco  del  ángel 
|  ej  mal  que  coronaba  dignamente  en  una  eterna  ca¬ 
briola  inverosímil  aquel  infierno  de  alcoholes  dcsti- 

"dos  y  teñidos .  Pero  no,  no  eran  sólo  alcoholes 

eñidos  por  la  industria  engañosa  de  algún  hábil í- 
s,nio  adobador  de  vidueños  los  líquidos  que  llenaban 
*s  ampollas  de  cristal  de  Bohemia  tallado.  Dígalo 
s!  no  aquel  viejo  que  cada  mañana  entra  de  siete  á 
s'ctc  y  inedia  en  el  café  bajo  la  sombra  protectora 
1;  sec,"hir  de  un  añosísimo  sombrero  de  castor  de 
'as  inmensas,  al  cual  viejo  sirve  un  mozo  sin  que 
.  °  P'da,  señal  deque  es  conocido  en  el  cstableci- 
.'«tt»  e*  Rusto  del  parroquiano,  una  copa  de  ron 
co  t"jno  *a  Jama'ca  Mue  "1  consumidor  saborea 
(y*1  jre'citc.  Aquel  dia  eran  las  ocho  y  Jerónimo 
"ndido  no  habia  aparecido  en  el  mostrador. 


— ¿Y  el  amo?  preguntó  el  viejo  de  las  alas. 

— ¿No  sabe  Yr.?  respondió  con  cierto  misterio  el 
mozo  metiéndose  el  paño  bajo  el  brazo  y  apoyan¬ 
do  los  dos  puños  en  la  mesa. —  ¡Si  hoy  es  la  boda! 

— ¿Quién  se  casa? 

—  ET  señor .  Ahora  están  en  la  iglesia .  En  el 

billar  se  ha  dispuesto  el  buffet. 

— ¿Y  quién  es  la  novia? 

— ¡Una  muchacha  bastante  pobre,  pero  muy  bo- 
|  nita!....  ¡  Un  puño  de  oro!....  ¡Ya  verá  V.  su  carita  de 
rosa  asomando  por  entre  los  frascos  del  mostrador! 

— ¡  Hola!  ¡  Hola!....  El  amo  tiene  gusto . para  to¬ 
do  menos  para  el  ron . Esto  es  veneno . Destila- 

tionem  papare  ris Yo  soy  como  Mitrídates He 

llegado  á  ser  insensible  á  los  venenos —  « Insensi- 
bilia  nosce utur.it 

Era  el  viejo  de  las  alas  y  del  latín  un  ser  anó¬ 
malo  y  extraño.  Solieron  recalcitrante,  tenia  sus 
doctrinas  volterianas  respecto  á  la  mujer  y  al  ma¬ 
trimonio.  Una  pequeña  renta  le  aseguraba  el  pu¬ 
chero,  y  él  invertía  todo  el  sobrante  de  su  bolsa  y 
todo  eí  vigor  de  su  alma  en  el  servicio  de  una  pa¬ 
sión  científica.  Es  común  en  esta  clase  de  hombres 
á  quienes  un  desengaño  risueño  hace  odiar  la  vida 
sin  dar  á  su  odio  el  tinte  melodramático  de  esos 
Hamlet  en  gerbe  que  crecen  en  los  lugares  húmedos 
y  sombríos,  el  que  una  afición  artística  ó  científica 
adquiriendo  dentro  de  su  espíritu  el  imperioso  in¬ 
flujo  de  lina  pasión  y  la  tenacidad  de  una  mono¬ 
manía.  los  hace  seres  fuera  de  regla  en  la  vida.  Don 
Mateo  Alemán  era  botánico  y  ratón  de  biblioteca, 
gran  coleccionador  de  obras  raras  y  de  plantas. 
Tenia  vecinos  en  dos  armarios,  la  biblioteca  y  el 
herbario. 

— ¡Mis  dos  frascos  de  perfume!-  decía  señalán¬ 
doles  con  ambos  índices,  mientras  aquella  sonrisa 
de  burla  pasaba  por  sus  labios  cárdenos,  con  sus 
alas  húmedas  de  hiel. 

Sus  sentimientos,  sus  instintos  habían  huido  de 
las  demás  acciones  y  esferas  de  la  vida,  y  sólo  se 
excitaban  si  la  rosa  de  Jericó  se  pulverizaba  seca 
entre  las  hojas  de  piel  que  la  envolvían,  ó  si  un  roe¬ 
dor  destruía  alguna  cantonera  dorada  de  su  mag¬ 
nífico  ¡.inneus  Lacerias plantaqne  aliteque.  Era  gran 
madrugador  y  gran  paseante.  Después  de  desayu¬ 
narse  con  una  copa  de  ron,  encaminábase  á  la  Casa 
de  Campo,  aunque  lloviera.  Perdido  bajo  la  sombra 
de  los  álamos,  buscaba  allí  una  flor  y  se  la  traja 
dentro  de  una  cajita  de  cartón  á  su  herbario.  Él 
decía: 

—  Una  noche  se  acostaron  juntos  la  mujer  de 
Linnco  y  Yol  tai  re A  los  nueve  meses  nací  yo 

Cuando  oyó  las  explicaciones  tan  prolijas  como 
torpes  que  el  mozo  le  diera,  desaprobó  con  la  ca¬ 
beza: 

— ¡Pobre  amo  tuyo!  Se  ha  hundido . No  se  po¬ 
drá  tomar  aquí  una  copa  de  ron . Se  ha  casado . 

El  celibato  es  el  estado  perfecto  del  hombre .  El 

célibe  tiene  alas .  el  marido  pies .  y  frecuente¬ 
mente  pezuñas . Apuleyo  llama  al  célibe  «discre¬ 

to»  y  al  casado  «intruso» T ráeme  agua 

—  Aquí  llega  la  boda, — dijo  el  mozo. 


11 

Cortejo  (i e  Himeneo 

Cuando  tres  carruajes  de  alquiler  detuvieron  los 
cascos  de  sus  famélicos  caballos  á  la  puerta  del  Café 
del  Oriente,  una  murga  apareció  en  escena  y  sus 
cinco  individuos,  vestidos  de  ropajes  míseros,  de 
inverosímiles  levitones,  con  caras  de  hambre,  guar¬ 
necidas  por  barbas  de  descuido,  con  guantes  de 
estambre  en  las  manos  que  oprimían  los  instrumen¬ 
tos  crudclísimos  de  metal  como  se  oprime  un  arma 
homicida,  formaron  simétrico  grupo,  especie  de 
círculo  dantesco  de  la  inarmonía.  Tocaron  el  can 
can. 

111 


Ikula 

Como  era  la  hora  en  que  los  criados  se  asoma¬ 
ban  á  las  ventanas  para  limpiar  alfombras  y  vesti¬ 
dos,  yen  que  se  instalaban  en  las  esquinas  los  ven¬ 
dedores  de  periódicos,  los  mozos  de  cuerda  y  los 
guardias  de  orden  público,  el  cortejo  de  la  borla 
tuvo  público  curiosísimo  y  numeroso.  A  la  puerta 
del  café  llegaron  los  tres  landos  mas  averiados  y 
clásicos  de  Castilla,  con  su  enorme  montera  de 
charol  resquebrajado  á  trechos,  con  las  ballestas 
fortalecidas  por  un  repaso  de  cáñamo  torpemente 
disimulado,  con  sus  troncos  de  caballos  ingleses  y 
normandos  tan  peludos  y  lacios  que  parecían  las 
hacancas  del  hambre  enganchadas  á  la  carroza  de 
la  vanidad.  No  fuéobra  fácil  la  de  que  el  contenido 
humano  de  aquellos  carruajes  saliese  de  las  estre¬ 
chas  portezuelas.  De  un  lado  lo  dificultaba  la  exce¬ 
siva  angostura  de  los  landós  complicándose  con  la 
superabundancia  humana,  y  de  otro  lo  impedia  la 


urbanidad  ridicula  de  aquellas  gentes  de  la  clase 
media,  cuyo  principal  carácter  consiste  en  ser  con 
exceso  corteses  cuando  la  cortesía  molesta,  y  sobra¬ 
do  libres  cuando  la  cortesía  es  necesaria'  Todos 
querían  dejar  salir  delante  á  las  señoras. 

— ¡No  consentiré! — decía  el  novio  ofreciendo  el 
brazo  á  la  señora  de  Rodado,  comerciante  en  cho¬ 
colates. — V.  primero. 

Salió  por  fin  el  novio  con  su  levita  de  negro  pa¬ 
ño  de  Sedan  nueva  y  bien  entallada,  sobre  cuya 
solapa  con  vivo  albor  lucia  un  cuello  planchado  á 
maravilla.  El  rostro  de  Jerónimo  Cándido  Urbidc 
tenia  todos  los  síntomas  de  que  el  espíritu  ilcl  afor¬ 
tunado  cafetero  se  hallaba  dominado  por  la  estu¬ 
pefacción  de  la  felicidad.  ¡Ya  era  dueño  de  León  ar¬ 
da!  ¡De  Leonarda,  que  salía  entóneos  del  mismo 
coche,  pálida,  elegante, aristocrática,  con  su  vestido 
de  negra  seda  y  su  velo  de  Flandcs  prendido  al 
cabello  con  dos  agujas  de  filigrana!  Toda  la  felici¬ 
dad  del  mundo  hallábase  reconcentrada  en  Lco- 
narda,  en  sus  dos  ojos  zarcos,  en  su  hermosura  es¬ 
belta  y  scini-alada,  en  ver  y  estrechar  su  talle,  en 
provocar  y  nir  su  risa,  que  tenia  notas  de  agua 
que  corre  y  de  flauta  que  canta.  Cuando  el  viejo 
cotorron  D.  Heriberto  dió  un  solemne  apretón  de 
manos  á  Jerónimo  Cándido  U rinde,  éste  se  hallaba 
embobado,  traspuesto  á  la  región  de  la  dicha  su¬ 
prema,  entontecido.  Scntia  estremecimientos  ner¬ 
viosos  en  las  manos,  y  la  sangre  le  caldeaba  todo  el 
cuerpo.  Tcmia  moverse  demasiado  violentamente  y 
romper  toda  aquella  máquina  de  felicidades  que  le 
envolvía. 

¡Oh  fortuna! — decía  colocándose  sobre  la  sien 
derecha  el  sombrero  y  señalando  con  una  expresiva 
sonrisa  al  novio  el  autor  dramático  Comellas,  que 
jamás  pudo  ver  una  obra  suya  en  escena.— ¡Oh  for¬ 
tuna,  amante  de  los  necios! 

Era,  á  pesar  de  su  frase  poco  caritativa  para  Je¬ 
rónimo  Cándido,  amigo  de  él  y  áun  dicen  gentes 
enteradas  que  el  cafetero  le  abrió  alguna  vez  su 
gaveta.  Cornelias  era  de  edad  provecta,  pero  su 
rostro  moreno,  feo,  tortuoso  y  lleno  de  arrugas, 
carecía  de  toda  severidad  y  alejaba  la  idea  del  res¬ 
peto.  Un  cierto  reflejo  oscuroqucla  luz  producía  al 
encontrarse  con  el  brillo  untuoso  de  aquel  rostro, 
causaba  impresión  de  asco  y  alejaba  de  él. 

Los  convidados  pasaban  de  veinte  y  todos  atra¬ 
vesaron  el  café  y  ascendieron  la  escalera  de  caracol 
de  los  billares,  para  llegar  á  un  salón  donde  iba  á 
servírseles  un  almuerzo,  l’udo  verse,  al  ascender  el 
cortejo  por  la  estrecha  escalera,  en  la  que  iban  de 
uno  en  uno,  toda  la  variedad  con  que  el  mal  gusto 
adorna  á  las  mujeres  de  ciertas  clases  sociales.  ¡Qué 
vestidos  amaranto,  qué  lazos  como  mariposas,  qué 
fichús  de  tul,  con  pretcnsiones  de  españoletas  de 
Cluny,  qué  guantes  de  color  de  caña  y  qué  sombri¬ 
llas  moradas  y  verdes,  sin  mentar  la  colección  de 
abanicos  que  en  toda  femenina  mano  se  ostentaban 
con  sus  toreros  amarillos  pintados  en  el  paisaje!.... 
Luégo  subieron  los  señores  y  aquella  espiral  de  la 
escalera  se  quedó  silenciosa  y  solitaria,  mientra s  en 
las  salas  de  los  billares  temblaba  el  pavimento  bajo 
el  i  >eso  de  la  comitiva. 

IV 

El  tren  de  circunvalación 

Más  abajo  del  puente  cíe  Segovia,  entre  un  reta¬ 
zo  de  huertas  donde  una  lágrima  de  riego  produce 
un  ramo  ele  verdura,  hace  un  recodo  la  vía  férrea 
de  contorno  y  se  introduce  por  bajo  los  cimientos 
de  Madrid  á  través  de  una  abertura  negra  y  fumo¬ 
sa.  Es  una  pequeña  explanada  lo  que  allí  forma  el 
terreno,  y  en  ella  hay  una  plataforma  giratoria  pa¬ 
ra  facilitar  las  operaciones  de  los  trenes  y  una  ca¬ 
seta  de  madera  que  habita  el  guarda.  1  leíante  de 
la  puerta  de  esta  caseta  juega  una  niña.  El  polvo 
del  carbón  que  cubre  el  suelo  se  ha  apoderado  de 
la  niña  y  ha  manchado  sus  ropas  y  ha  teñido  su 

cútis . ¡pobre  mariposa  que  se  cayó  en  un  tintero! 

Cuando  llega  la  noche,  esta  niña  se  sienta  en  el 
quicio  de  la  puerta  y  aguarda  ansiosa . Bien  pron¬ 

to  se  oye  un  lejano  temblor  de  tierra  v  una  sorda 
vibración  metálica,  luégo  un  silbido,  luégo  un  estré¬ 
pito  de  coces  dadas  por  cascos  de  hierro  en  piso  de 
hierro  también,  y  la  locomotora  pasa  majestuosa 
con  su  cabellera  de  chispazos  de  luz.  La  niña  con¬ 
templa  aquel  fantástico  personaje  de  acero  y  lla¬ 
mas,  y  no  es  dudoso  que  en  su  imaginación  infantil 
le  atribuya  todos  los  prestigios  de  la  magia  blanca 
y  negra,  todos  los  imposibles  deliciosos  del  cuento 
infantil;  acaso  le  compara  con  la  bota  de  las  siete 

leguas,  tal  vez  con  el  caballo  de  Astarot . ¿Quién  es 

capaz  de  seguir  el  oscuro  camino  que  una  idea  lleva 
a  través  de  las  circunvoluciones  de  un  cerebro  apé- 
na.s  formado? 

(Se  continuará) 
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LA  VANIDAD 

I 

Comienzo  á  sospechar  que  no  es  la  soberbia  el 
vicio  que  principalmente  nos  domina  á  los  que  por 
un  capricho  de  la  suerte,  que  al  fin  es  mujer,  nos 
encontramos  en  estos  tiempos  tirando  de  la  carga 
más  ó  menos  ligera  de  la  vida.  Asimismo  presumo 
que  no  es  tampoco  la  envidia  el  móvil  que  nos  im¬ 
pulsa  al  habitual  recreo  de  la  maledicencia  con  que 
animamos  la  culta  amenidad  de  nuestras  ociosas 
conversaciones,  que  tan  agradable  hacen  el  trato  de 
las  gentes. 

Yo  tengo  mis  razones  para  inclinarme  á  creer,  no 
sé  si  con  satisfacción  ó  con  pena  pues  ya  no  se  sa¬ 
be  á  punto  fijo  lo  que  debe  alegrarnos  ó  entriste¬ 
cernos—  que  la  soberbia  y  la  envidia,  tan  propias  de 
la  frágil  naturaleza  humana,  experimentan  cierta 
degradación  natural  y  casi  insensible,  impuesta  á 
mi  ver  por  el  descenso  que  en  todo  se  advierte,  señal 
bastante  clara  de  lo  inclinado  del  plano  en  que  res¬ 
balamos,  y  que  nos  conduce,  triunfalmentc  eso  si, 
de  arriba  á  abajo. 

Yo  digo:  Nada  hay  más  lógico  que  los  hechos,  en 
razón  á  que  los  vigila  una  ley  todavía  no  derogada, 
que,  quieras  que  no  quieras,  les  impone  la  tiranía 
de  la  descendencia,  obligándolos  á  sucedersc dentro 
de  sus  respectivas  especies  en  ordenadas  generacio¬ 
nes,  como  si  dijéramos,  de  padre  á  hijo. 

Ley  constante  en  la  naturaleza  y  permanente  en 
la  historia,  puesto  que  los  hechos  lo  mismo  que 
los  seres  viven  sujetos  á  la  terca  esclavitud  que  los 
encadena  á  ser  necesariamente  cada  uno  hijo  de  su 
semejante,  porque  eso  délas  generaciones  espontá¬ 
neas  no  pasa  de  ser  un  proyecto  de  ley  sin  sanción 
ninguna,  que  no  impone  obediencia. 

Ello  es,  que  la  sabiduría  de  las  naciones  insiste 
en  afirmar,  bajo  la  palabra  de  su  experiencia  en  la 
sucesión  de  las  especies,  que  en  el  órden  de  los  he¬ 
chos,  el  que  siembra  vientos  recoge  tempestades; y 
en  el  órden  de  la  naturaleza,  que,  échese  por  donde 
se  quiera,  el  olmo  no  dará  nunca  peras. 

La  soberbia  y  la  envidia  tienen  también  su  natu¬ 
ral  descendencia  y  hé  aquí  que  naturalmente  han 
descendido. 

Veamos  cómo. 

Hay  en  la  soberbia  el  orgullo  del  propio  valer, 
cierta  conciencia  del  poder  de  sus  facultades,  y  á 
más,  el  desordenado  apetito  de  imponer  su  imperio. 
Puede  decirse  de  ella  sin  murmuración  lo  que  Sic- 
yes  decía  de  N  apolcon  1 :  <í  Este  hombre  todo  lo 
sabe,  todo  lo  puede  y  todo  lo  quiere.»  En  una  pala¬ 
bra,  cuando  el  genio  no  es  santo  es  soberbio. 

El  fondo  de  la  envidia  es  amargo,  es  hiel  pura; 
paladar  descompuesto  al  que,  digámoslo  vulgar¬ 
mente,  todo  le  sabe  á  cuerno  quemado.  No  le  en¬ 
tristece  el  bien  ajeno  tanto  porque  no  es  suyo,  como 
porque  es  de  otro. 

Soberbia  y  envidia  son  como  dos  aspectos  de  una 
misma  cosa,  y  se  distinguen  entre  sí  como  el  anver¬ 
so  y  el  reverso  de  una  misma  medalla. 

La  unidad  es  el  secreto  de  la  soberbia:  Yo;  yo 
aquí,  yo  allí,  yo  dentro,  yo  fuera,  yo  en  todas  par¬ 
tes,  yo  siempre. 

El  conjunto  es  la  desesperación  de  la  envidia: 
Ese,  aquel,  este,  el  otro,  todos,  todo. 

La  soberbia  produce  á  Lucifer,  la  envidia  arma  á 
Cain,  y  estos  dos  tipos  se  reproducen  frecuentemen¬ 
te  en  el  tránsito  de  la  especie  humana  sobre  la  tierra, 
como  si  fuesen  sus  eternos  compañeros,  testigos 
constantes  de  su  trágico  origen. 

Perfectamente;  mas  yo  advierto  que  la  soberbia 
humana  ha  empezado  á  ser  más  razonable  y  la  en¬ 
vidia  á  estar  menos  descontenta  del  mundo  que  la 
rodea.  Diríase  que  esas  dos  fieras  que  habitan  en  las 
salvajes  soledades  del  espíritu  del  hombre,  aman¬ 
sadas  por  la  influencia  de  la  civilización  moderna, 
se  han  convertido  al  fin  en  dos  animales  domés¬ 
ticos. 

La  cosa  se  explica  bien  fácilmente  por  el  desen 
volvimiento  expansivo  de  nuestras  libres  facultades. 

Disipadas  añejas  preocupaciones,  que  se  empeña¬ 
ban  en  hacer  del  hombre  un  simple  mortal,  conde¬ 
nado  al  mezquino  usufructo  de  la  vida  y  de  la 
tierra,  hemos  llegado  poco  á  poco  á  la  proclama¬ 
ción  de  nuestra  propia  divinidad;  y  una  vez  decla¬ 
rado  Dios  el  hombre,  es  preciso  convenir  en  que  su 
soberbia,  por  ciega  que  sea,  lia  de  haber  caído  en  la 
cuenta  de  que  ya  el  mundo  es  suyo. 

Y  pongámonos  en  su  lugar.  Todo  ha  caido  bajo 
su  poder;  todo  lo  sabe,  tocio  lo  puede,  todo  lo  quie¬ 
re,  y  como  es  natural,  se  siente  satisfecha.  ¿V'  qué 
ha  de  hacer?....  Se  guiña  á  sí  misma  el  ojo  en  señal 
de  íntima  complacencia,  y  quieras  que  no  quieras, 
se  abandona  en  cierto  modo  al  descanso  después  de 
tan  larga  fatiga. 

No  quiero  decir  cjue  se  duerme  á  pierna  suelta 
sobre  el  lecho  de  pluma  de  su  gloria,  pero,  vamos, 
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empieza  á  dar  algunas  cabezadas  sobre  el  hacinado 
monton  de  sus  laureles. 

Al  paso,  la  inquisición  infatigable  de  la  ciencia, 
que  se  quema  las  cejas  buscando  el  origen  auténtico 
de  esta  divinidad  que  de  la  noche  á  la  mañana 
nos  ha  caido  por  la  chimenea,  ha  descubierto,  como 
la  cosa  más  sencilla  del  mundo,  por  adivinación 
maravillosa,  que  el  mono  es,  así  como  suena,  el  pa¬ 
dre  natural  del  hombre. 

Y  no  hay  que  reirse  de  este  novísimo  abolengo 
de  nuestra  raza.  Bueno  que  la  trasnochada  imperti¬ 
nencia  de  los  que  áun  pretenden  sostener  la  aristo¬ 
cracia  originaria  de  la  especie,  la  sangre  azul  de  la 
ascendencia,  y  la  alcurnia  de  la  familia,  se  obstine 
en  conservar  entre  la  opulencia  democrática  de 
nuestros  suntuosos  hoteles,  las  cuatro  tapias  de  la 
casa  solariega  del  paraíso. 

¿Y  qué?  Siempre  tendremos  como  fundamento 
razonable  que  el  hombre  no  procede  del  hombre, 
en  atención  á  que  no  hay  sér  sobre  la  tierra  que 
posea  el  singular  privilegio,  la  rara  virtud  de  produ¬ 
cirse  á  sí  mismo;  porque  ¡oh  irrisión  impenetrable 
de  la  naturaleza!  todo  nace  sin  que  sea  necesario 
ile  ningún  modo  el  concurso  voluntario  del  sér  que 
viene  á  la  vida. 

Aun  tenemos  otro  testimonio,  si  cabe  más  elo¬ 
cuente,  que  atestigua  de  continuo  la  autenticidad 
de  ese  origen  que  le  debemos  á  las  últimas  investi¬ 
gaciones,  permítaseme  decirlo  así.  de  la  ciencia. 

Ahí  están  las  mujeres  todas;  ellas  por  un  senti¬ 
miento  unánime  nos  ponen  á  cada  paso  en  la  mano 
lo  que  podemos  llamar  nuestra  partida  de  bautismo, 
descubriendo  á  nuestros  ojos  por  penetración  incons¬ 
ciente  la  cuna  plebeya  en  que  se  mecieron  nues¬ 
tros  lejanos  y  á  la  vez  novísimos  progenitores. 

Vedlas  delante  del  niño  que  empieza  á  dar  los 
primeros  pasos  en  la  senda  de  la  vida:  lo  contem¬ 
plan  con  afaii  cariñoso,  lo  besan  con  ternura  inde¬ 
cible,  y  como  si  recordaran  intuitivamente  la  infan¬ 
cia  de  la  familia  perdida  en  la  oscuridad  de  tiempos 
remotos,  se  les  ricn  los  huesos,  y  exclaman  sin 
poder  contenerse: 

—  ¡Qué  mono!....  ¡Oh.  si;esteniñoes  muy  mono! 

¿Qué  mas  testimonios  de  autenticidad  necesi¬ 
tamos? 

Convengamos  en  que  si  estos  datos  no  son  con¬ 
cluyentes,  no  hay  nada  que  tenga  fin  en  el  mundo. 
Datos  seguros,  que  deben  tomarse  como  confesión 
de  parte,  en  cuanto  á  que  ellas  solamente  parecen 
encargadas  por  la  naturaleza  para  saber  á  ciencia 
cierta  quién  es  el  padre  verdadero. 

No  hay  para  qué  detenerse  en  apelar  á  la  etimo¬ 
logía  griega  de  la  palabra  mono ,  pues  todos  sabe¬ 
mos  que  quiere  decir  uno.  Uno,  origen  de  los  demás, 
principio  del  número,  engendrador  de  las  cantida¬ 
des,  procreador  de  la  suma,  gérmen,  en  fin,  de  todas 
las  multiplicaciones. 

Así  se  unen,  se  confabulan  y  se  compenetran  en 
una  misma  averiguación  la  ciencia  que  investiga,  la 
mujer  que  adivina,  la  lengüística  que  fija,  y  la  arit¬ 
mética  que  multiplica. 

Pues  bien,  si  la  envidia  ha  penetrado  el  secreto 
de  nuestro  origen  y  se  encuentra  al  cabo  de  la 
calle,  yo  pregunto:  ¿qué  puede  envidiar  ya  sobre  la 
tierra?  Si  da  una  vuelta  alrededor  de  este  árbol  ge¬ 
nealógico,  ¿qué  puede  hallar  envidiable  en  el  género 
humano? 

Ello  es  que  la  soberbia  se  nos  presenta  ménos 
activa,  y  la  envidia  más  ociosa,  y  degenerando  una 
y  otra  de  su  primitiva  naturaleza  han  venido  á  con¬ 
vertirse  en  vanidad,  y  resulta  que  la  vanidad  nos  ha 
heredado  como  hija  natural  descendiente  por  linca 
recta  de  la  soberbia  y  de  la  envidia. 

Y  bien,  ¿qué  es  vanidad? 

Por  de  pronto  es  el  aire  que  respiramos. 

Tiene  algo  del  espacio,  en  que  todo  lo  ocupa  y 
nada  llena. 

No  son  las  cosas,  sino  las  apariencias  de  las 
cosas. 

Es  Lucifer  más  sociable,  casi  bonachón,  digá¬ 
moslo  de  una  vez.  un  pobre  diablo;  es  Cain  ménos 
adusto,  casi  amable,  en  una  palabra,  un  pobre 
hombre. 

Es  la  campana  que  suena  precisamente  porque 
está  hueca. 

En  el  órden  de  las  cosas  públicas  nos  sale  al  paso 
por  todas  partes.  Ahí  está  el  crédito  que  va  de  casa 
en  casa,  de  puerta  en  puerta,  pidiendo  en  nombre 
de  la  prosperidad  ceros  que  aumenten  el  valor  de 
las  unidades.  Cualquiera  cantidad  dividida  por  cero 
da,  según  la  forma  irracional  de  los  matemáticos,  lo 
infinito;  pues  bien,  multipliquemos  la  cantidad  de 
lo  que  hay  por  todos  los  ceros  de  lo  que  falta  y  ten¬ 
dremos  á  toca  teja,  como  tenemos,  los  fabulosos 
manantiales  de  esta  inmensa  riqueza  en  que  nos 
ahogamos. 

El  lujo,  hé  ahí  otra  perspectiva:  todo  lo  supérfluo 
se  ha  hecho  necesario.  El  hotel  suntuoso,  la  mesa 
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espléndida,  el  tren  deslumbrador....  ¡Oh  cuán  cara 
es  la  vida!  ¿A  quién  se  le  oculta  lo  mucho  que  cues¬ 
ta?  Y  sin  embargo,  ¡qué  bien  sabemos  todos  lo  poco 
que  vale! 

La  autoridad .  ¡qué  gran  aspecto! .  Todas  las 

insignias,  todos  los  atavíos,  todas  las  apariencias; 
pero... ¿dónde  está?  En  todas  partes  se  la  ve  y  en  nin¬ 
guna  se  la  reconoce.  Si  no  es  ya  una  nueva  ficción 
¿qué  es?  Decoración  teatral,  perspectiva  de  basti¬ 
dores;  especie  de  luz  que  brilla  en  la  oscuridad  de  la 
noche  para  advertir  al  transeúnte  que  allí  están  los 
escombros  de  un  edificio  arruinado.  Autoridad-va¬ 
nidad  del  poder...  ¿Es  otra  cosa? 

Volvamos  los  ojos  á  la  sabiduría.  ¡Cuán  admi¬ 
rable  es  el  espectáculo  que  nos  ofrece!  Desde  el 
momento  en  que  hemos  descorrido  el  velo  de  todos 
los  misterios  nos  encontramos  con  que  nada  hay 
cierto.  Ya  no  hay  verdades,  no  hay  más  que  opinio¬ 
nes;  todo  está  en  tela  de  juicio;  la  ciencia  es  la  su¬ 
perficie,  la  duda  es  el  fondo  y  la  duda  es  la  ignorancia 
suprema. 

Sea  como  quiera,  el  mundo  se  nos  presenta  lleno 
de  sabios.  Francamente,  ¿quién  no  lo  sube  ya  todo? 
Jamás  se  ha  visto  tan  poderosamente  extendido  el 
privilegio  de  la  ciencia  infusa.  Todos  hablamos  de 
todo:  ¿por  qué?  Porque  de  nada  se  habla  tan  fácil¬ 
mente  como  de  aquello  que  no  se  entiende.  En  rea¬ 
lidad  nada  de  cierto  hemos  averiguado;  pero  ¿liemos 
de  condenar  á  perpetuo  silencio  nuestra  ignorancia? 
Si  nos  contentamos  con  creernos  sabios,  ¿qué  necesi¬ 
dad  tenemos  de  serlo? 

Vanidad  de  la  riqueza,  vanidad  del  poder,  vani¬ 
dad  de  la  ciencia.  Sumemos:  todo  lo  que  se  debe; 
todo  lo  que  no  se  puede;  todo  lo  que  se  ignora.  En 
números  redondos:  ficción  de  riqueza;  perspectiva 
de  poder:  apariencia  de  sabiduría.  Total:  vanidad, 
espacio,  vacio. 

Ah .  se  me  olvidaba:  somos  libres;  sin  duda 

alguna;  á  lo  ménos  nos  damos  todo  el  aire  de  que 
lo  somos;  mas  yo  pregunto:  Libertad,  si  te  posee¬ 
mos,  ¿por  que  te  pedimos?  ¿Cuándo  se  cansará  el 
hombre  de  pedirla?  Y  si  nos  la  han  de  dar,  ¿cómo  es 
nuestra? 

Ya  hemos  entrevisto  la  vanidad  en  las  cosas,  y 
después,  más  despacio,  la  buscaremos  en  las  perso¬ 
nas,  que  es  donde  presenta  su  aspecto  verdadera¬ 
mente  fisiológico,  ameno,  curioso  y  entretenido. 

J.  Sklgas 

NOTICIAS  GEOGR  A  PICAS 

Los  ingleses  se  complacen  en  decir,  como  los  españo¬ 
les  en  el  siglo  xvi,  que  el  sol  no  se  pone  jamás  en  los 
Estados  Británicos.  Pero  es  de  advertir  que  en  la  actua¬ 
lidad  no  son  los  únicos  que  tienen  este  privilegio,  pues 
los  norte  americanos  pueden  afirmar  otro  tanto.  El  terri¬ 
torio  de  los  Estados-Unidos,  dice  el  l'hiladtlphio  Record, 
ocupa  167  grados  de  longitud;  esto  es,  17  grados  más 
que  la  mitad  de  la  vuelta  al  mundo.  Desde  la  compra 
del  territorio  de  Alaska  al  imperio  ruso,  ya  no  es  San 
Francisco  el  límite  extremo  de  la  Union  al  Oeste,  sino 
que  dicha  ciudad  se  halla  á  la  mitad  del  camino  entre  la 
isla  más  remota  del  archipiélago  de  las  Aleutienas  y  el 
puerto  de  Eastport  en  el  Estado  del  Maine.  Asi  pues, 
miéntras  el  pescador  aleutieno,  ni  empezar  el  crepúsculo, 
se  refugia  en  su  lancha  para  pasar  en  ella  la  noche,  el 
leñador  del  Maine,  despertado  por  la  aurora,  hace  reso¬ 
nar  el  eco  de  los  golpes  de  su  hacha  en  sus  bosques  na¬ 
tales. 

* 

*  » 

El  ministro  de  la  Guerra  de  Rusia  se  ocupa  en  la  ac¬ 
tualidad  de  un  proyecto  importante,  el  cual  consiste  en 
poblar  de  cosacos  los  territorios  asiáticos  recien  conquis¬ 
tados  en  los  alrededores  de  Kars,  en  la  alta  meseta  de  la 
Armenia,  hacia  las  fuentes  del  Araxes:  de  este  modo,  en 
el  caso  que  estallasen  nuevas  guerras  con  Turquía,  Rusia 
tendría  á  mano  tropas  fieles  y  seguras  en  la  frontera  mis¬ 
ma.  Con  el  propio  motivo,  se  trata  de  reorganizar  com 
pletamente  el  ejército  cosaco. 

Fácilmente  se  comprenderá  la  importancia  que  tiene 
para  el  imperio  moscovita  la  colonización  del  país  de 
Kars,  sabiendo  que  el  gobierno  se  propone  trasladar  á  él 
una  gran  parte  del  ejército  de  los  cosacos  del  Don. 

No  hace  muchos  años  se  quiso  trasportar  también  á 
las  cercanías  de  Tachkend,  en  el  Turquestan  ruso,  algu¬ 
nos  millares  de  cosacos  del  Don ;  pero  estos,  que  no  se 
avenían  á  abandonar  su  patria,  se  sublevaron,  costando 
gran  trahajo  sofocar  la  rebelión,  de  cuyas  resultas  mu¬ 
chos  Centenares  de  recalcitrantes  pasaron  mal  de  su  gra¬ 
do  a  Sibcria.  Para  que  ahora  no  vuelvan  á  amotinarse  al 
saber  que  se  les  quiere  obligar  á  establecerse  en  Arme¬ 
nia,  se  les  ofrecerán  grandes  ventajas  tanto  en  dinero 
como  en  tierras. 

Con  tales  condiciones,  es  probable  que  en  breve  haya 
un  nuevo  « enjambre»  de  eslavos  en  Asia. 

* 

*  n 

En  la  última  sesión  de  la  Academia  francesa,  el  natu¬ 
ralista  Mr.  Blanchard  lia  leído  una  Memoria  muy  intere¬ 
sante  sobre  la  edad  del  Mediterráneo. 

Según  dicho  autor,  la  formación  de  este  mar  es  poste- 
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flor  A  la  de  las  plantas  y  animales  de  todas  las  comarcas 
bañadas  por  él.  En  su  concepto,  y  en  esto  sigue  la  opi¬ 
nión  de  otros  muchos  naturalistas  y  geólogos  que  han 
estudiado  el  asunto,  el  Mediterráneo  ha  sido  abierto  por 
J'na  irrupción  del  Océano  en  el  estrecho  de  ( Übraltor 
hace  unos  cien  mil  años. 


NOTICIAS  VARIAS 

Para  reunir  los  774,000  kilogramos  de  marfil  que  el 
Africa  exporta  anualmente  á  Europa,  América  é  India, 
es  preciso  cazar  y  dar  muerte  á  cincuenta  y  un  mi!  ele¬ 
fantes. 

Este  cálculo,  hecho  por  Mr.  Westendarp  en  el  Mi 
Iheilungen  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Hamburgo, 
está  basado  en  los  datos  reunidos  durante  veinte  años 
(1857-1876). 

*  * 

Fuerza  de  las  mandíbulas  dei.  crocodilo. — Re¬ 
cientemente  se  ha  tenido  ocasión  de  poder  apreciar  con 
alguna  exactitud  la  fuerza  muscular  de  la  mandíbula  de 
Un  crocodilo.  Con  este  objeto  se  colocó  uno  de  2 '42  de 
longitud  y  55  kilogramos  de  peso,  sobre  una  sólida  mesa, 
sujetándole  por  sus  extremidades:  la  mandíbula  inferior 
también  estaba  fuertemente  sujeta  con  una  cuerda  A  la 
superficie  de  la  mesa,  y  la  superior  atada  A  una  cuerda 
fija  en  el  techo  y  en  la  cual  se  había  interpolado  un  dina¬ 
mómetro.  Molestando  entonces  al  satirio,  se  le  obligó  :i 
cerrar  en  lo  posible  la  boca  y  el  dinamómetro  marcó 
'-{o  kilos.  Este  aparato  se  hallaba  cerca  de  la  extremidad 
del  hocico,  condición  necesaria,  pero  desfavorable,  pues 
el  punto  de  aplicación  de  la  fuerza  se  encontraba  por  lo 
mismo  en  la  extremidad  de  la  larga  palanca  formada  por 
Ia  mandíbula,  existiendo  un  espacio  cinco  veces  mayor 
entre  este  punto  de  aplicación  y  la  inserción  del  músculo 
'nasetero,  que  entre  esta  inserción  y  el  cóndilo  de  la  man¬ 
díbula,  punto  de  apoyo  del  sistema  de  palanca.  Resulto 
Pues  que  e)  maserero  produce  en  realidad  una  fuerza 
cinco  veces  mayor  que  la  indicada  en  el  dinamómetro  ó 
sca  aproximadamente,  700  kilogramos,  siendo  de  adver- 
t,v  que  la  contracción  sólo  ha  podido  apreciarse  en  un  ani¬ 
mal  ya  debilitado  y  en  una  temperatura  fria. 


de  guerra,  contra  el  negro  muro  de  lo  desconocido,  en 
poder  de  sabios  y  de  físicos. 

En  el  palacio  de  los  Campos  Elíseos,  y  en  su  exposición 
retrospectiva,  hállase  una  enorme  máquina  de  Martinus 
Van  Marum  de  dos  discos  paralelos  de  i“Ó2  metros  de 
diámetro;  aparato  que  exige,  para  ser  puesto  en  movi¬ 
miento,  la  fuerza  de  cuatro  hombres;  verdadero  monstruo 
antidiluviano  en  estos  mares  del  éter,  monstruo  del  cual 
pueden  obtenerse  y  se  han  obtenido  chispas  de  65  centí¬ 
metros  de  longitud.  Aquel  rayo  que  apenas  era  germen 
en  el  ámbar,  y  que  casi  no  podía  vislumbrar  en  la  som¬ 
bra  Otto  de  Guericke,  habíase  ya  convertido  en  una  ter¬ 
rible  chispa  eléctrica,  en  la  colosal  máquina  de  Marum. 

Descubierta  la  manera  de  engendrar  fluido  eléctrico 
en  las  máquinas  que  acabamos  de  indicar,  era  natural 
que  ocurriese  A  los  sabios  la  idea  de  irlo  almacenando,  y 
así  vemos  que  ya  A  mitad  del  siglo  xvui  aparece  la  céle¬ 
bre  botella  de  I  .eiden,  modelo  y  prototipo  de  todos  los 
condensadores,  y  tras  ella  una  serie  de  experimentos, 
unos  ingeniosos,  otros  fecundos,  muchos  pueriles  ó  in 
significantes  hoy,  aunque  en  su  tiempo  ofrecieran  verda¬ 
dera  importancia. 


con  el  átomo  y  á  que  las  moléculas  se  penetren  y  se  des¬ 
truyan. 

La  fuerza  atractiva  de  la  materia  ponderable  sobre  la 
materia  ponderable,  que  Newtun  descubrió  y  á  que  se 
llama  gravitación,  es  el  gancho,  la  cadena,  la  invisible 
amarra  que  ata  firmemente  Atomo  con  Atomo,  molécula 
con  molécula,  cuerpo  con  cuerpo,  astro  con  astro  y  que 
impide  la  destrucción  de  los  mundos,  y  la  dis[iersion  de 
los  elementos  en  el  seno  del  espacio  que  fuera  caer  en  el 
abismo  de  la  nada. 

A  la  vez  el  éter,  es  el  tope  elástico  tpie.  separa  los  ele¬ 
mentos  materiales,  que  se  opone  A  los  excesos  de  la  fuer¬ 
za  atractiva,  que  define  limitando  la  individualidad  de 
cada  molécula  y  de  cada  átomo,  y  que  impide  que  unos 
se  precipiten  sobre  otros  y  todos  se  confundan  y  se  anu¬ 
len  en  un  solo  punto,  nueva  forma  de  la  nada. 

V  riel  equilibrio,  tle  la  armonía  de  ambas  fuerzas,  la 
atractiva  de  la  materia  sobre  la  materia  y  Aun  sobre  el 
éter,  la  repulsiva  del  éter  sobre  el  éter,  resultan  como 
puros  fenómenos  de  mecánica  todos  los  que  aparecen  en 
el  seno  del  mundo  inorgánico. 

Estas  sencillísimas  hipótesis  bastan  para  explicar  tudos 


Corno  vamos  saltando  de  cúspide  en  cúspide,  al  reía-  los  fenómenos  estáticos  de  la  electricidad,  desde  las  mi 
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No  hemos  de  hacer  en  estos  artículos  la  historia  de  la 
electricidad,  aunque  en  el  palacio  de  los  Campos  Elíseos 
esto  escrita,  y  bien  pudiéramos,  sin  abandonar  nuestro 
asunto,  ir  reseñando  las  etapas  por  donde  el  fluido  el éc- 
trico  ha  pasado,  desde  el  ámbar  primitivo  hasta  la  máqui- 
*¡a  ele  Gramino;  pero  tal  empresa  exigiria  mayor  espacio 
eel  que  disponemos,  y  sólo  muy  de  pasada  fijaremos  la 
v*sta  y  la  atención  de  nuestros  lectores,  en  unos  cuantos 
nombres  culminantes,  que  marcan  épocas  criticas  en  la 
toarcha  de  esto  ciencia  maravillosa  de  los  Huidos  impon¬ 
derables,  como  Antes  se  decia. 

Hablábamos  en  nuestro  articulo  anterior  de  Guillermo 
Gilbert  y  de  su  doble  serie  ó  clasificación  eléctrica;  ha 
toábamos  de  Otto  de  Guericke,  de  su  globo  de  azufre, 
germen  de  todas  las  máquinas  estáticas,  y  de  aquel  rayo 
er>  miniatura  que  rubó  A  las  profundidades  de  la  nada, 
c°too  más  tarde  Eranklin  robó  el  suyo  A  los  abismos  del 
L‘$pac¡o;  y  en  verdad  que  necesitamos  venir  de  un  salto  A 
Jto>  comienzos  del  siglo  xvm  para  encontrar  algo  digno 
de  mención  especial.  Lo  son  ciertamente  los  trabajos  de 
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tar  A  grandes  rasgos  la  historia  de  la  electricidad  estáti 
ca,  hemos  de  pronunciar  para  darle  digno  remate  el 
nombre  de  Franklin,  en  cuyo  cerebro  brotó  esta  idea 
verdaderamente  colosal,  aunque  hoy  la  tengamos  en  más 
modesta  categoría;  A  saber:  que  la  electricidad  de  los  ga 
bíneles  de  física,  la  que  engendran  las  máquinas,  la  que 
se  acumula  en  las  botellas  y  en  las  baterías,  no  es  en  el 
fondo  distinto  de  la  que  brilla  en  el  rayo  y  chasca  en  las 
nubes. 

El  color  de  la  chispa  eléctrica,  el  ruido  de  su  desear 
ga,  verdadero  trueno  en  miniatura,  la  linea  angulosa  que 
traza,  la  muerte  que  puede  dar  á  pequeños  séres  al  caer 
sobre  ellos,  y  otras  muchas  semejanzas  y  analogías,  en¬ 
gendraron  el  atrevido  pensamiento  del  gran  fisico  ameri¬ 
cano,  que  lanzó  su  cometa  por  los  aires  al  seno  de  nube 
tempestuosa,  y  que  trajo  A  su  rledo,  en  forma  de  chispa, 
la  electricidad  que  allá  arriba  circulaba;  como  domador 
que  obliga  al  monstruo  de  los  aires  A  lamer  la  mano  que 
le  domina,  le  castiga  y  le  sujeta 

Y  para  encontrar  algo  equivalente  A  este  prodigioso 
descubrimiento,  necesitamos  saltar  ya  á  otra  cima  y  pro¬ 
nunciar  el  nombre  de  Volta.  Pero  Antes  permitan  nues¬ 
tros  lectores  que  nos  detengamos  breves  momentos  en 
esta  primera  parte  de  nuestro  trabajo. 

I„n  electricidad  se  presenta  bajo  dos  formas  distintas, 
decíamos  en  nuestro  precedente  artículo,  ó  si  no  lo  de¬ 
cíamos  entonces,  lo  decimos  ahora:  ó  es  electricidad  es¬ 
tática,  ó  electricidad  dinámica.  Pues  bien,  la  exposición 
de  los  Campos  Elíseos  en  lo  que  tiene  de  más  importante 
y  más  trascendental,  se  refiere  A  esta  última  forma.  Mu¬ 
chos  aparatos,  muchas  máquinas  hay  para  el  estudio  de 
los  fenómenos  estáticos,  pero  ante  tales  aparatos  y  tales 
máquinas  se  pasa,  con  respeto  profundo  ciertamente,  con 
curiosidad  retrospectiva,  con  interés  de  mero  historiador, 
pero  sin  el  vivísimo  y  palpitante  interés  con  que  se  bus¬ 
ca  al  fitiido  eléctrico  cuando  circula  y  es  luz,  ó  circula 
y  es  fuerza,  ó  brota  como  corriente  y  al  lin  se  trueca  en 
acción  química. 

Vamos,  pues,  A  terminar  este  primer  capítulo  de  nues¬ 
tro  trabajo,  para  llegar  después  rápidamente  á  la  descrip¬ 
ción  de  todos  aquellos  mecanismos  en  que  se  desarrollan 
fenómenos  verdaderamente  dinámicos;  pero  digamos  an¬ 
tes  algunas,  aunque  breves  lrases,  sobre  la  teoría  de  la 
electricidad  estática,  que  además  ellas  han  de  servir  de 
base  A  las  explicaciones  «pie  hemos  de  ir  presentando  en 
estos  artículos;  pues  pretendemos,  que  el  estudio  que 


Hawksbee,  las  experiencias  de  Gray  y  Dufay,  y  las  nue-  de  ese  gran  acontecimiento  científico  é  industrial  hemos 
v;>s  clasificaciones  de  Desaguliers,  donde  ya  comienzan  de  hacer  en  estos  páginas,  sea,  más  que  superficial  pasn- 


a  dibujarse  los  primeros  lincamientos  de  la  electricidad 
estática;  lo  es  aquella  sencillísima  experiencia  encamtna- 
toi  a  saber  si  la  electricidad  podia  propagarse  A  grandes 
tostancias:  Gray  y  Wheelcr,  tendiendo  en  una  galería  un 
'  °rdon  de  So  piés  de  largo,  eran  los  precursores  de  es- 
,as  extensísimas  redes  de  alambres  telegráficos  y  de  ca- 
es  trasatlánticos  que  hoy  envuelven  A  nuestro  globo, 
ctono  si  por  maravillosa  evolución  el  monstruo  se  hubie- 
s.e  trastormado  y  fueran  apareciendo  en  su  organismo  te- 
fldos  y  filamentos  nerviosos  de  puro  hierro. 

Quien  hubiera  visto  A  los  dos  sabios  tender  con  gran¬ 
as  precauciones  aquel  largo  cordoncillo,  sujetar  A  un 
^ tremo  un  tubo  de  cristal  y  al  otro  extremo  una  bola  de 
Marfil,  y  entretenerse  durante  largas  horas  en  frotar  el 
>h°  y  en  vcr  cómo  el  marfil  atraía  y  rechazaba  pequeños 
°Pos  de  plumón,  hubiera  imaginado,  que  ambos  habían 
Perdido  el  seso  ó  que,  debilitados  sus  cerebros  por  el  es- 
dio,  entraban  en  esa  segunda  infancia  de  la  edad  ca- 
l,ca,  yen  juegos  inocentes  entretenían  sus  pobres  imagi¬ 
nes  y  sus  ocios.  Pero  quien  dotado  de  segunda  vis- 
,  >’  de  don  profético  hubiese  penetrado  en  el  porvenir, 

1  Jria  observado  con  asombro  que  la  galería  se  dilataba 
G  stu  convertirse  en  un  mundo,  que  en  su  centro  se 
tü]»n<laba  un  océano,  que  el  cordon  era  un  cable,  y  el 
tll  j10  de  cristal  una  pila  eléctrica,  y  que  por  los  hilos  de 
'v-r  1  c*rculaba  °1  pensamiento  y  la  palabra,  para  conmo 
lt  j  olro  extremo,  no  una  ligera  pluma,  sino  miles  y  mi- 

‘Necesitamos  recorrer  todavía  algunos  años  para  en¬ 
di  Urar  en  1766  las  primeras  máquinas  eléctricas  de 
raj  0s  de  cristal,  esos  venerables  monumentos,  gene- 
e|  ^res  de  electricidad,  en  que  la  fuerza  humana  era 
é;,0  °tor  y  el  rozamiento  el  medio,  y  que  fueron  en  su 
a  asombro  de  gentes  indoctas  y  formidables  ingenios 


tiempo,  provechosa  enseñanza. 

¿Han  observado  nuestros  lectores,  cómo  en  los  trenes, 
que  han  tle  recorrer  las  vías  férreas,  van  unidos  los  co 
ches  unos  A  otros,  y  á  los  furgones,  y  al  tender  y  A  la  má¬ 
quina?  Si  lo  han  observado,  permítanme  que  evoque  en 
ellos  un  recuerdo:  y  si  jamás  han  fijado  su  atención  en 
cosa  tan  baladi,  no  lleven  A  mal  que  yo  les  explique  un 
pormenor  en  que  están  compendiados  todos  los  miste¬ 
rios  de  la  física,  desde  la  física  de  nuestro  globo,  hasta 
los  grandes  movimientos  planetarios. 

¿Nada  ménos  que  todo  eso,  preguntará  tal  vez  algún 
escéptico?  Y  todo  eso  y  mucho  más,  habré  tle  contestarle 
yo,  que  soy  buen  creyente  en  estas  materias  científicas. 

Dos  clases  de  aparatos,  si  vale  esta  palabra,  hay  entre 
coche  y  coche  de  un  tren:  1.*  los  que  atan  y  sujetan;  y 
son  los  ganchos  del  centro  y  las  cadenas  de  los  lados; 
2.“  los  que  impiden  que  la  aproximación  pase  de  cierto 
límite,  y  por  su  acción  tienden  á  alejar  los  dos  vehículos 
y  á  suavizar  todo  choque,  es  decir,  toda  aproximación 
brusca;  y  son  los  topes,  verdaderos  resortes  más  ó  ménos 
aparentes. 

Pues  hé  ahi  un  símbolo  perfecto  déla  constitución  de 
la  materia,  según  las  teorías  modernas  de  la  Física  y  tle 
la  Química.  Cada  molécula,  y  casi  pudiéramos  decir  cada 
átomo  de  materia  ponderable,  es  como  el  coche  de  nues¬ 
tro  ejemplo,  y  perdónesenos  lo  vulgar  del  caso  en  gracia 
á  su  claridad  y  á  su  exactitud:  cada  dos  moléculas,  cada 
dos  átomos,  ó  mejor  diríamos,  todos  los  átomos  y  todas 
las  moléculas  dos  tí  dos,  están  unidos  como  dos  coches 
consecutivos  de  un  tren  por  la  fuerza  atractiva  de  la  ma¬ 
teria  ponderable  sobre  la  materia  ponderable:  y  esos  dos 
mismos  elementos  de  materia  están  envueltos  por  atmós¬ 
feras  de  éter  que  por  su  elasticidad  luchan  con  las  fuer¬ 
zas  atractivas,  y  se  oponen  á  que  el  átomo  se  confunda 


nimas  atracciones  del  Ambar,  hasta  las  formidables  chis¬ 
pas  en  las  grandes  máquinas  holandesas;  desde  los  expe¬ 
rimentos  de  Gray,  hasta  la  memorable  experiencia  de 
Franklin.  En  efecto,  la  electricidad  no  era  más,  según  la 
teoría  de  este  insigne  fisico,  allá  en  el  siglo  xvm  y  en 
nuestra  época,  no  es  más,  según  la  teoría  del  padre  Secchi, 
entre  otros,  que  la  manifestación  mecánica  de  un  des¬ 
equilibrio  en  dichos  dos  elementos  de  cualquier  sustancia: 
cuando  el  éter  prepondera,  y  está  en  exceso,  tiende,  por 
decirlo  asi.  á  abandonar  el  cuerpo  en  que  rebosa,  ejerce 
cierta  tensión  hacia  fuera,  y  aparece  la  electricidad  positi- 
-va:  cuando  por  el  contrario  el  cuerpo  ha  perdido  éter,  y 
hay  en  él,  por  decirlo  asi,  un  vacio,  y  el  éter  exterior  pugna 
por  penetrar,  se  hace  sentir  cierta  presión  en  sentido 
contrario  á  la  del  caso  precedente,  y  preséntase  la  electri¬ 
cidad  negativa. 

De  este  modo  toda  acción  mecánica  que  rompa  el 
equilibrio  entre  la  materia  ponderable  y  el  éter;  que  lo 
acumule  en  una  parte  y  lo  enrarezca  en  otra;  dará  origen 
á  fenómenos  de  tensión ;  á  chispas  eléctricas  que  no  son 
sino  éter  que  va  de  un  cuerpo  á  otro  cuerpo;  á  mutuas 
atracciones  y  repulsiones,  consecuencia  natural  de  fuer¬ 
zas  que  se  desequilibran ;  y  en  suma  A  todos  los  hechos 
que  en  esta  gran  categoría  de  la  electricidad  estática  ve¬ 
nimos  estudiando. 

En  el  ámbar  de  los  tiempos  de  Thales,  Demócrito  y 
Platón;  en  el  cristal,  en  la  goma,  en  las  resinas  de  Gilhert; 
en  el  globo  de  azufre  de  Otto  de  Guericke;  en  el  supuesto 
fósforo  mercurial  de  Hawksbee;  en  la  máquina  colosal  de 
Marum :  en  las  nubes  que  enviaron  por  el  hilo  de  la  co¬ 
meta  chispas  eléctricas  A  la  mano  de  Eranklin;  fuerzas 
mecánicas,  casi  siempre  el  rozamiento,  fueron  el  origen 
de  los  fenómenos  estáticos.  Un  cuerpo  choca  y  roza  con¬ 
tra  otro  cuerpo:  un  paño  y  un  trozo  de  ámbar,  otro  paño 
y  un  tubo  de  cristal,  la  mano  y  un  globo  de  azufre,  una 
columna  de  mercurio  y  las  paredes  de  un  tubo,  los  discos 
y  las  almohadillas  de  la  gran  máquina  de  la  exposición, 
tal  vez  una  nube  contra  otra  nube;  pues  las  moléculas  de 
ambos  cuerpos  en  la  cara  del  rozamiento  vibran  rápida¬ 
mente:  pero  como  su  naturaleza  es  distinta,  ofrecen  dis¬ 
tinta  facilidad,  por  decirlo  así,  al  éter  de  sus  atmósferas, 
y  en  uno  de  los  cuerpos  se  acumula  y  del  otro  huye,  y, 
por  el  que  sea  más  conductor,  ó  corre  A  la  tierra  el  sobran¬ 
te,  ó  de  la  tierra  viene  el  éter  que  falta.  De  donde  resulta 
que  al  separarse  ambos  cuerpos,  uno  de  ellos,  el  que  no 
sea  conductor,  tendrá  más  ó  ménos  éter  que  en  su  estado 
primitivo  y  aparecerá  una  de  dos  electricidades;  la  vitrea 
ó  positiva,  la  resinosa  ó  negativa. 

De  esto  teoría,  ó  más  bien  de  esta  hipótesis,  se  deduce 
una  nocion  sencillísima  que  tiende  A  vulgarizarse  cada 
vez  más  y  de  la  cual  hemos  de  decir  algo,  aunque  no 
mucho,  que  no  lo  consiente  la  índole  de  estos  articulo*: 
nos  referimos  A  lo  que  se  llama  entre  los  físicos  la  poten¬ 
cial  del  fitiido  eléctrico. 

Imaginemos  un  estanque,  ó  depósito  de  agua,  de  nivel 
constante,  y  elevemos  cierto  cantidad  de  este  fluido  A  otro 
depósito  superior:  la  diferencia  de  nivel  entre  unu  v  otro 
depósito  indicará  la  fuerza,  la  potencia,  con  que  el  liquido 
superior  tendería  A  descender  si  por  un  tubo  se  pusiesen 
en  comunicación  ambos  depósitos. 

Tornemos  de  la  atmósfera  cierta  cantidad  de  aire,  é 
inyectémosla  en  una  caldera,  hasta  que  llegue  A  presión 
determinada,  superior  A  la  del  ambiente:  la  diferencia  en¬ 
tre  ambas  presiones  mide,  digámoslo  asi,  la  potencia  con 
que  el  aire  condensado  volvería  A  la  atmósfera  si  encon¬ 
trara  camino  para  ello. 

Pues  análogamente,  cuando  el  éter  de  un  cuerpo  está 
en  cantidad  superior  A  la  del  equilibrio  ordinario,  tiende 
á  pasar  A  los  cuerpos  próximos  en  forma  de  chispa  eléc¬ 
trica,  y  esta  tendencia  depende  de  cierta  expresión  analí¬ 
tica,  cuya  definición  no  podemos  dar  aquí,  pero  que  en 
algún  modo  es,  para  el  movimiento  del  éter,  lo  que  la 
diferencia  de  nivel  es  pura  el  movimiento  tle  los  líquidos,  ó 
la  diferencia  de  presión  para  el  movimiento  de  los  gases. 
Asi  es  que  aún  hay  autores  que  llaman  tensión  A  lo  que  lla¬ 
mamos  potencia!,  y  muchas  veces  se  habla  de  diferencias  de 
nn'cl  eléctrico  en  vez  de  hablar  de  diferencias  de  potencial. 

\  comprendido  esto,  toda  la  teoría  de  las  máqui¬ 
nas  eléctricas  puede  reducirse  A  esta  sencilla  fórmula: 
establecer ,  por  medio  del  rozamiento,  ó  de  otras  accio¬ 
nes  mecánicas,  una  cierta  diferencia  de  potencial  entre 
dos  cuerpos:  diferencia  de  potencial  entre  el  ambar  y  el 
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paño  con  que  se  frota,  de 
donde  resulta  una  máqui 
na  en  miniatura;  ó  entre 
los  discos  de  la  máquina 
colosal  de  Maru  m  y  sus 
almohadillas:  todo  es  uno, 
y  todo  es  acumular  éter 
en  un  cuerpo  ó  extraerlo 
de  entre  sus  moléculas 
ponderables. 

En  el  palacio  de  los 
Campos  Elíseos,  clasifica¬ 
das  en  el  primer  grupo  y 
en  la  primera  e/ase  de  ca¬ 
da  nación,  están  las  má¬ 
quinas  eléctricas  y  están 
los  aparatos  relativos  á  la 
electricidad  estática,  bajo 
este  mismo  título  todos 
ellos.  La  exposición  fran¬ 
cesa  es,  en  este  punto,  la 
más  numerosa,  y  aun  así, 
sólo  comprende  quince  pe¬ 
queñas  exposiciones,  cor¬ 
respondientes  á  otros  tan¬ 
tos  expositores,  sin  que 
haya  nada  nuevo  que  me¬ 
rezca  mencionarse  en  es¬ 
tos  ligeros  apuntes:  má¬ 
quinas  ya  conocidas  y 
descritas,  aparatos  propios 
para  la  enseñanza,  con¬ 
densadores  ,  botellas  de 
Leiden,  baterías  eléctri 
cas,  en  suma  colecciones 
interesantes,  pero  en  que 
no  hay  nada  trascenden¬ 
tal. 

V  aun  son  más  escasas  las  exposiciones  de  los  de¬ 
más  países,  dejando  aparte  por  de  contado  la  clase  1 6, 
que  es  la  que  se  refiere  á  la  parte  retrospectiva:  de 
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tal  suerte,  que  en  muchos  de  ellos  esta  clase  primera 
del  primer  grupo  está  completamente  desierta  en  el  ca¬ 
tálogo. 


I  )ecid  idamente,  el  por 
venir  en  la  ciencia  eléctri¬ 
ca,  como  en  el  mundo  or¬ 
gánico,  como  en  la  vida 
de  las  naciones,  no  está 
en  la  inmovilidad,  sino  en 
el  movimiento  ordenado 
y  progresivo.  La  electrici¬ 
dad  estática,  que  es  el  éter 
en  tensión,  pero  encerra¬ 
do  en  un  cuerpo,  es  sólo  o 
curiosidad  histórica  ó  pre¬ 
paración  para  más  altos 
problemasjcomo  en  la  me 
canica  racional  la  ciencia 
del  equilibrio  no  es  otra 
cosa  que  una  hipótesis,  y 
una  abstracción  lógica, 
para  llegar  á  la  1  tinánrica. 

Asi  en  el  palacio  de  los 
Campos  Elíseos  todos  los 
mecanismos  que  se  refie¬ 
ren  á  la  electro-estática 
forman  tina  parte  mínima 
en  ai  (ud  gran  concurso  de 
descubrimientos ,  inven¬ 
ciones  y  maravillas. 

Dejemos  pues  :i  las  vie¬ 
jas  máquinas  eléctricas,  á 
las  históricas  botellas  de 
1  .eiden,  á  las  formidables 
baterías,  como  restos  de 
un  gran  período  ya  agota 
do,  ó  agotado  al  parecer, 
y  vengamos  á  la  electr¡«  i 
dad  dinámica,  que  Voltn 
inicia  y  que  abre  paso  ¡i 
la  corriente  eléctrica. 

Tal  será  el  objeto  del  artículo  próximo. 

José  Echegaray 


OBJETOS  DECORATI¬ 
VOS. — Los  tres  mag 
ínticos  candelabros 
representados  en  es¬ 
ta  página,  son  obras 
que  á  simple  vista  se 
recomiendan  por  su 
estilo  majestuoso  y 
elegante. 

El  del  centro,  obra 
de  Mr.  Servant,  ofre¬ 
ce  reunidas  la  mayor 
sencillez  en  la  forma, 
con  la  más  delicada 
y  exquisita  labor:  nó¬ 
tese  que  el  hermoso 
jarro  que  sustenta  las 
mtlltiples  ramas  del 
candelabro  asienta 
en  un  caprichoso  ca¬ 
pitel  que  está  soste¬ 
nido  por  tres  esbeltí¬ 
simas  columnas  apo 
yadas  en  soberbia 
trípode.  En  su  con¬ 
junto  recuerda  las 
hermosas  obras  de 
este  género  produci¬ 
das  por  el  arte  greco- 
romano,  aquellas  trí¬ 
podes  de  variadas 
formas  sobre  las  que 
colocaban  los  anti¬ 
guos  sus  lámparas,  ó 
los  árboles  de  capri¬ 
chosas  ramas  de  las 
que  estas  pendían :  la 
novedad  en  este  can¬ 
delabro  consiste  en 
que  los  brazos  parten 
de  un  jarrón,  susti¬ 
tuyéndose  asi  las  flo¬ 
res  con  las  luces. 

Los  dos  soberbios 
candelabros  que  se 
reproducen  junto  al 
de  Mr.  Servant,  pre¬ 
sentan  como  á  sopor 
te  una  hermosa  figu¬ 
ra  de  medio  cuerpo, 
elegantemente  mode¬ 
lada,  y  ofrecen  en  su 
base  tres  piés  que  en 
uno  son  de  león:  tres 
cabezas  de  niño  al¬ 
ternan  en  la  del  otro 
con  otros  tantos  mas¬ 
carones  ,  formando 
un  bien  entendido 
motivo  de  decora¬ 
ción. 

Estos  dos  cande¬ 
labros  en  su  con- 
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junto  casi  iguales, 
pues  solo  difieren  en 
los  detalles  de  los 
piés  y  remates,  no 
dejan  de  ser  de  de¬ 
licado  gusto,  en  es¬ 
pecial  el  situado  á  la 
derecha,  propio  para 
ocho  hujias  y  un  jar¬ 
rón:  en  el  de  la  iz¬ 
quierda,  de  tres  luces, 
dos  de  los  brazos  se 
representan  en  forma 
de  cuernos  de  la 
abundancia  ;  pero  en 
uno  y  otro  se  advier¬ 
te  una  armónica  com¬ 
binación  de  formas  y 
contrastes  cuya  im 
presión  total  no  pue¬ 
de  ser  más  agrada¬ 
ble. 

Estos  tres  cande¬ 
labros,  bien  se  colo 
quen  en  majestuosos 
vestíbulos,  bien  se  os¬ 
tenten  en  suntuosos 
salones,  están  desti¬ 
nados  á  brillar  entre 
las  obras  más  exqui¬ 
sitas  de  mobiliario. 
El  bronce,  el  már¬ 
mol,  el  cristal,  los  ta 
pires,  las  sedas,  for 
man  en  su  conjunto 
el  admirable  fondo 
en  que  unas  y  otras 
se  destacan ;  y  bien 
puede  decirse  que  el 
siglo  xix,  siglo  emi¬ 
nentemente  indus¬ 
trial  y  científico,  pre¬ 
senta  reunidos  en 
nuestros  modernos 
magníficos  palacios 
todos  los  primores 
del  arte  hermanados 
con  todos  los  adelan¬ 
tos  de  la  industria, 
con  todos  los  inven¬ 
tos  de  la  ciencia. 

Obras  aisladas  de 
la  decoración  moder¬ 
na,  no  brillan  estas 
en  todo  su  esplen¬ 
dor,  sino  contempla¬ 
das  en  su  conjunto, 
embellecidas  por  la 
luz  y  engrandecidas 
en  sus  proporciones 
por  la  perspectiva. 

Mr.  Kaqués,  de 
París,  es  su  autor. 


Quedan  reservados  les  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria 
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